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El Informe MacBride y los 
territorios de la esperanza
Jorge Ángel Sosa Márquez1

Resumen: Como resultado de la comisión MacBride y la lucha mundial 
de diversos sectores excluidos por la disputa del espectro radioeléctrico, 
se generan dinámicas geopolíticas para la democratización de la produc-
ción y flujo de la información y comunicación desde la construcción de 
territorios locales y regionales que constituyen lugares de resistencia. Su 
resignificación se enfrenta, en el campo de las luchas político-ideológi-
cas, a la construcción de una geopolítica hegemónica global del sector 
privado de la comunicación y su correlato comunitario de la esperanza. 
El objetivo de este artículo es actualizar el paradigma de los postulados 
del Informe MacBride a partir de la revisión del concepto de territorio 
para entender la dinámica orgánica y territorial de los sectores que se 
disputan los espacios de la producción y el flujo de la comunicación y la 
información en América Latina.
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Introducción
La discusión conceptual y la identificación reticular de los espacios de hegemonía/
esperanza en el tema de la organización mundial de los sectores que disputan el es-
pectro radioeléctrico está ausente después de 41 años de las propuestas del Informe 
MacBride. En cuanto al debate conceptual, hablamos de información y comunicación 
hegemónica desde la territorialidad de los medios masivos subsumidos en las propues-
tas del funcionalismo sociológico y de la industria cultural de los sectores privados o 
comerciales, como es el caso de los medios organizados en la Asociación Internacional 
de la Radiodifusión (air). Por otro lado, la organización y concepción de actores so-
ciales subalternos que controlan escalas territoriales y sociales de la esperanza, como 
el sistema de la Asociación Latinoamericana de Educación Popular (aler) o la Aso-
ciación Mundial de Radios Comunitarias (amarc), vuelven a colocar en el centro el 
debate sobre la democratización y el orden mundial de los medios de comunicación 
e información en un contexto de hipermediaciones. El espectro radioeléctrico se pre-
senta como el escenario de la disputa por un espacio-territorio caracterizado históri-
camente por verdaderos latifundios hertzianos subordinados a los anhelos y expecta-
tivas del capital internacional y su visión mercantilista e industrial sobre el derecho a 
comunicar e informar. En este artículo se muestra la vigencia del Informe MacBride y 
la importancia del concepto territorio a la luz de los espacios de hegemonía/esperanza 
que se despliegan frente a él. 

La vigencia del informe de la comisión MacBride
La construcción geopolítica y territorial de la radiodifusión en las últimas décadas ha 
generado diversas lecturas sobre el control del espectro electromagnético, territorio 
que sirve para facilitar el flujo de las señales análogas y digitales que posibilitan la 
circulación de información y contenidos mediáticos de actores sociales hegemónicos 
y subalternos que ven en la comunicación mediática una guerra de posiciones carac-
terizada por el crecimiento de latifundios mediáticos en el despliegue corporativo de 
la industria cultural de masas que ha extendido monopólicamente por medio de la 
convergencia digital las narrativas sobre el desarrollo económico, político e ideológico 
en el marco de los Estados nacionales de competencia (Hirsch, 2001). 

Ante las desigualdades mundiales en el flujo de la información, la comunica-
ción y la cultura, desde el seno de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco) surgió en los años setenta del siglo 
xx el reclamo por un “nuevo orden internacional de la información y la comu-
nicación”, que de hecho correspondía en este ámbito al llamado por un “nuevo 
orden económico internacional” (Sánchez Ruiz, 2005). Fue por medio de la Co-
misión MacBride que los debates sobre el flujo desigual de la información y la 
comunicación dirigido por una industria cultural en manos casi exclusivamente 
del sector privado, se plantearon objetivos para democratizar y diversificar los 
imaginarios a partir de tres ejes diagnósticos:

a. El flujo dominante de noticias por parte de los países centrales

b. La urgencia de democratizar las concepciones diversas de dar noticias

c. Función, derechos y responsabilidades de los periodistas

miradas acAdémicas2



33 | Violencias infiltradas

La unesco fue el principal foco internacional de estos 
debates cruciales, a pesar de que la normativa mundial 
la regula la Unión Internacional de Telecomunicaciones 
(uit), entidad de la Organización de las Naciones Uni-
das (onu) encargada de estos asuntos y vinculada ínti-
mamente con los organismos de la industria privada de la 
radiodifusión. El informe titulado Un solo mundo, voces 
múltiples (1980) concibe a la comunicación como un de-
recho inalienable de la humanidad, dado que el espectro 
radioeléctrico es, desde los tratados de Málag-Torremoli-
nos, “patrimonio común de la humanidad, administrada 
por el Estado para promover la libertad de expresión en-
tre el mayor grupo posible de sectores” (uit, 1973, s/p). 
En ese sentido, se realizaron diversos diagnósticos y en-
cuentros internacionales sobre la problemática comuni-
cacional mundial que mostraba una realidad informativa 
y comunicativa internacional caracterizada por tres prin-
cipales aspectos asociados a una compleja problemática 
difícil de solucionar (Sánchez Ruiz, 2005): 

1) La enorme concentración internacional –pero 
también dentro de los países– de las capacidades para 
producir, hacer circular y consumir productos comuni-
cativos; 2) derivada de lo anterior, la existencia de una 
serie de disparidades mundiales, regionales y naciona-
les que se tradujeron en una tendencia predominante 
hacia lo que en ese tiempo se denominó circulación en 
sentido único; 3) la transnacionalización acelerada del 
sector (y, de hecho, de los sectores más dinámicos de la 
economía mundial), que hoy en líneas generales con-
sideramos como un rasgo central de la globalización 
(MacBride, 1980, s/p). 

Finalmente, como gran problema y reto ante tal 
estructura desigual e inequitativa, el informe señalaba 
la necesidad de democratización de la información en 
los diversos ámbitos y niveles. En un mundo interco-
nectado hay una estrecha relación entre la economía, 
la política y los flujos de información con la transna-
cionalización de las industrias culturales en cada una 
de las escalas geográficas. La desigualdad mundial en 
riqueza y en el acceso de la población a bienes y servi-
cios esenciales, se refleja en la inequidad en el desarrollo 
de las industrias culturales y en el acceso diferencial de 
los ciudadanos a estas fuentes de entretenimiento, in-
formación y educación (Sánchez Ruiz, 2005). El flujo 
geopolítico de contenidos sigue concentrándose en los 
países que dominan las regiones. El análisis de escalas 
espaciales tiene una relevancia fundamental para encon-

trar desigualdades dentro de las desigualdades. La mi-
gración a las plataformas digitales ha permitido un flujo 
más dinámico que no deja de estructurarse de forma 
jerárquica. Por último, la industria continúa dominan-
do las redes y los contenidos en internet. Los nodos de 
interconexión mundial están concentrados en tan sólo 
cuatro países: Estados Unidos (Nueva York y Virginia), 
Alemania (Fráncfort), Holanda (Ámsterdam) y Reino 
Unido (Londres), lo mismo se puede decir de las agen-
cias internacionales de información.

En resumen, la industria de la comunicación 
está dominada por un número relativamente 
pequeño de empresas que engloban todos los 
aspectos de la producción y la distribución que 
están situadas en los principales países desarro-
llados y cuyas actividades son transnacionales. 
La concentración y la transnacionalización son 
consecuencias, quizá inevitables, de la interde-
pendencia de las diferentes tecnologías y de los 
diversos medios de comunicación, del costo ele-
vado de la labor de investigación y desarrollo, y 
de la aptitud de las firmas más poderosas cuan-
do tratan de introducirse en cualquier mercado. 
(MacBride, 1980, s/p)

El territorio como disputa geopolítica
Los grupos sociales siguen organizando su existencia en 
lugares, pero como la función de los medios de informa-
ción y el poder se organizan cada vez más en el espacio 
de los flujos, perdemos la dimensión espacial. Su lógica 
altera, de forma esencial, el significado y la dinámica de 
los territorios (Castells, 2006), Los medios de informa-
ción del sector de la radiodifusión se presentan como es-
pacios locales-regionales de producción y reproducción 
de contenidos de narrativas en conflicto (hegemónicas 
y de esperanza) que inciden en la configuración ideo-
lógico-política de la realidad social y territorial de los 
sectores urbanos y campesinos, y su manera de proyec-
tar, entender y actuar el espacio que habitan. Algunos 
ejemplos de estos espacios de esperanza se presentan en 
las historias de Radio Huayacocotla o Radio Teocelo en 
México, Radio Fe y Alegría en Ecuador y Venezuela, o 
las radios mapuche en Chile y Argentina, en una rela-
ción desigual de fuerzas que persiste en los espacios de 
influencia por los intereses estructurados institucional-
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mente de los espacios hegemónicos de la radiodifusión y 
que se agrietan de manera tímida en los espacios virtua-
les de las redes digitales. 

Por lo tanto, la importancia del medio colectivo y po-
pular como espacio de esperanza y de tejido comunitario 
muestra que el territorio es relacional, dialéctico, reúne 
los diversos tipos, une las propiedades fijas y móviles, 
promueve la expansión y el reflujo condicionado por las 
relaciones sociales y los conflictos entre las clases, grupos, 
individuos, mercado, medios y Estado. No están subor-
dinados a las condiciones del mercado, del gobierno, de 
partido ni de propiedad, que caracterizan a los territo-
rios hegemónicos, ni a lo local; se relacionan primordial-
mente con las necesidades vitales compartidas en dis-
tintos territorios y con las acciones que se entrecruzan e 
intercambian en torno a esas necesidades, constituyendo 
“la red más sublime del continuo de la vida cotidiana” 
(Harvey, 2007, p. 221) como son las redes regionales de 
los espacios de esperanza mediática. Esto significa un 
enfoque liberador de la geografía política en el ámbito 
de las redes de la radiodifusión como una dimensión de 
las geografías de la esperanza que en este caso se aborda 
desde el nodo regional del sistema aler que vincula dis-
tintas experiencias radiofónicas de la región. 

Entendamos entonces el territorio desde una inter-
pretación dialéctica. Las sociedades trasforman el me-
dio físico circundante y lo adaptan para satisfacer sus 
necesidades al mismo tiempo que son transformadas. 
La relación inmanente, dialéctica, subsume la natura-
leza al sistema social como construccionismo social 
(la naturaleza deviene en ambiente) para darle forma 
(territorio)-contenido (espacio) desde un contexto his-
tórico (dinámica territorial). La interacción dinámica 
de la geopolítica es jerárquica e intenta disputar, entre 
otros, la hegemonía cultural y sus instrumentos institu-
cionales en el marco de un espacio-territorio. En el caso 
de la radiodifusión de los espacios hegemónicos, la rela-
ción reticular del orden mundial de la información y la 
comunicación está organizada jerárquicamente desde 
los intereses y políticas institucionalizadas a nivel re-
gional y global de la air, vinculada desde su origen con 
la onu y su brazo regulador mundial, la uit.

De esta manera, la noción de territorio es dinámica y 
conflictiva, implica relaciones de fuerzas desiguales en-
tre acciones y formas-contenido, por medio de la inte-
racción entre escalas, niveles y tiempos; “así mismo, in-
cluye a las relaciones horizontales de carácter funcional, 

de interdependencia, de selección, de reproducción, de 
sustitución o de cambio, que son específicas para cada 
lugar” (Arreola y Saldívar, 2017, p. 226). La aparente 
antinomia entre geopolítica de la dominación y la de 
la emancipación se resuelve con la concepción dialécti-
ca de la realidad en los medios de comunicación vistos 
como espacios de hegemonía/subalternidad que evita 
el reduccionismo que interpretan los dualismos como 
polos inconexos o contrarios cuando esa relación debe 
entenderse como un monismo articulado que debe ser 
superado por la esperanza.

La dinámica de la geopolítica territorial
La dinámica territorial de los medios de comunicación 
privados y comunitarios y populares está ligada a la dis-
puta de las representaciones, procesos y articulaciones de 
los sistemas sociales, que en este caso se escenifica en el 
espectro radioeléctrico. Esta semantización del espacio, 
el territorio, propuesta por los geógrafos de la escuela 
humanista y crítica y por los teóricos y activistas de la co-
municación popular, resalta la apertura hacia una noción 
multidimensional y compleja de la realidad que se deriva 
de la consideración de hibridez conflictiva de aspectos 
culturales, políticos y económicos explorada por Santos 
(2000) y Haesbaert (2004). También sirve de referen-
te para explicar la internalización de la naturaleza en la 
sociedad y desechar la perspectiva analítica que supone 
que ambas funcionan mutuamente como externalidades 
(Arreola y Saldívar, 2017, p. 226). 

La construcción orgánica regional del territorio me-
diático de experiencias de radiodifusión comunitaria 
será posible por la articulación de problemas comunes 
de la región estructurados y no estructurados en torno 
a los intereses del capital: extractivismo, expansión in-
dustrial e inmobiliaria, delincuencia organizada, para-
militarismo, migración, cacicazgos, etc.; en ese sentido, 
pueden articularse dentro de su diversidad. En el caso 
de la aler se construyó un modelo articulado de radio 
escuelas que se extendió desde 1972 por toda la región 
mediante los medios constituidos por las comunidades 
eclesiales de base (ceb) de la Iglesia católica, “fortale-
ciendo los procesos de apropiación y empoderamiento 
territorial comunitario” (Sosa, 2013, p.18). 

Así que la relación entre la geopolítica de la domina-
ción (air) y la emancipación o esperanza (aler) no es 
más que un mecanismo de interacción entre la disputa 
y el consenso, en el que se pretende excluir o integrar al 
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“otro”, al poner en marcha estrategias para el control dia-
lógico de los procesos que implican la construcción de 
la dinámica hegemónica. Este diálogo entre los intereses 
y los propósitos se concreta en una estructuración jerár-
quica de relaciones entre estos sectores organizados, que 
construye una distribución territorial orientada jurídica 
e institucionalmente para beneficiar al grupo mejor po-
sicionado o hegemónico (Guizar, 2005). 

El territorio es, por lo tanto, el “constructo” de un 
proceso complejo que implica un dominio espacial (eco-
nómico-político), los medios privados sobre los comuni-
tarios y una apropiación territorial (simbólico-cultural) 
asignadas por los sistemas sociales (Haesbaert, 2004), la 
industria lucrativa de la comunicación y la información 
como totalidad organizante. El espacio (geográfico) una 
vez que es representado, reivindicado, signado social y 
culturalmente por los grupos subalternos como los co-
municadores populares, deviene en territorio de espe-
ranza estableciendo su relación dialéctica.

Así surgen, por un lado, las cámaras empresariales 
de la radiodifusión como la cirt2 en México, la arpa3 
en Argentina o la aer4 en Ecuador, pero también, las 
organizaciones de comunicación popular como la orc5 
en México, el farco6 en Argentina o la corape7 en 
Ecuador que se apropiaran del espectro radioeléctrico. 
La apropiación territorial se conceptualiza como el acto 
por el que una colectividad establece la ocupación y el 
control de una porción del espacio, en este caso hertzia-
no, para hacerlo suyo, con el fin de usufructuar y apro-
vechar sus recursos, definir las modalidades de acceso y 
organizar las actividades que le permitan satisfacer sus 
necesidades (Godelier,1989). A este proceso se le deno-
mina territorialización. La territorialización como tota-
lidad implica tres campos reticulados:

a. El campo simbólico o subjetivo corresponde a 
las representaciones que el grupo social asigna y 
ejerce en el territorio que constituye y que con-
forman su identidad, sentido de adscripción, 
pertenencia y apego. (Escobar, 2005)

2 Cámara de la Industria de Radio y Televisión.

3 Asociación de Radiodifusoras Privadas de Argentina.

4 Asociación Ecuatoriana de Radiodifusión.

5 Organización de Radios Comunitarias.

6 Foro Argentino de Radios Comunitarias.

7 Coordinadora de Medios Comunitarios y Populares del Ecuador.

b. El campo económico o concreto alude a los 
usos que la población hace de los recursos na-
turales, se manifiesta en prácticas de referencia 
y en la organización del trabajo como modo de 
producción. Articula sistemas sociales y am-
bientales; por ello, pueden ser significativas las 
aportaciones de las ciencias naturales al análisis 
de este mecanismo de apropiación. 

c. El campo político o abstracto constituye las 
normas y las reglas que la colectividad esta-
blece para acceder a los recursos del territorio, 
su distribución y sistema de propiedad. Di-
cho acceso en general no es libre, está regula-
do por instituciones culturales, por derechos 
colectivos o históricos que a menudo entran 
en contradicción con las formas de tenencia 
o propiedad instituidas de manera concreta. 
(Arreola y Saldívar, 2017)

La dinámica territorial mediática, como cualquier diná-
mica territorial, implica momentos complejos de estabili-
dad y crisis que se desencadenan cuando quedan alteradas 
las interacciones de un territorio debido a la disputa de 
paradigmas/modelos de comunicación e información, o 
por la incidencia de eventos externos significativos que 
abren una situación incierta en la que las causas eficientes 
y los horizontes de una estabilidad nueva se debaten hasta 
lograr que emerja otra síntesis de apropiación, la comu-
nicación al servicio de lo local y de su narrativa. Harvey 
(2000) describe estos mecanismos como los que orien-
tan la construcción social del territorio, así como la es-
tabilización que la regula. Este proceso de reterritoriali-
zación es la proyección de las expectativas y aspiraciones 
sociales, entendida como el ejercicio del derecho a seguir 
siendo-estando (Escobar, 2005), por medio de enfren-
tamientos y acuerdos, cuyo objetivo es la trasformación 
de la realidad desde una perspectiva dialéctica: por un 
lado, sociológica y cultural en la que la apropiación me-
diática es fundamental, y por otro, socioterritorial o geo-
gráfica, es decir, los recursos vitales que sustentan dicha 
comunidad necesitada. El marco es el sistema-mundo 
de la industria de la información y la comunicación, y su 
despliegue geopolítico en modelos hegemónicos institu-
cionalizados en el entramado político y simbólico de los 
aparatos coercitivos e ideológicos de los centros de poder 
mundiales, como es el caso de la uit, sobre las periferias 

miradas acAdémicas2



36 | Violencias infiltradas

subalternas que lo asumen acríticamente desde un apa-
rente “sentido común”, sólo refleja los valores culturales 
y morales de los grupos sociales fundamentales del 
sistema capitalista. 

Desde lo territorial, la planetarización del modelo 
neoliberal y neodesarrollista se presenta como un proce-
so que no abarca países completos sino espacios subna-
cionales, regiones, ciudades y áreas suburbanas (Harvey, 
2007), brindando oportunidades y riesgos originados 
en fuentes de inestabilidad, sobre todo en los ámbitos 
comercial y financiero, excluyendo regiones que no es-
tán preparadas para las fuertes demandas de competi-
tividad capitalista, fragmentando así el ámbito social y 
territorial dentro de los países (Zürn, 1998).

Para Harvey (2007), la actividad capitalista, en 
este caso la producción de bienes simbólicos e ideoló-
gicos, está siempre fundada en algún lugar. Diversos 
procesos materiales (físicos, mediáticos, ecológicos y 
sociales) deben ser apropiados, usados, para los propó-
sitos y caminos y sendas de la acumulación del capital. 
Recíprocamente, la acumulación del capital tiene que 
adaptarse y transformarse por las condiciones mate-
riales que encuentra. La propuesta de Harvey descarta 
utilizar la estructura de los Estados nación como marco 
para comprender el desarrollo geográfico desigual, su 
base se refiere a analizar la competencia que se estable-
ce entre regiones, metrópolis y enclaves. En ese sentido, 
es importante retomar la mirada regional para analizar 
el fenómeno de la radiodifusión. La hegemonía no es 
un efecto de la escala; por el contrario, es el proceso de 
construcción de una jerarquía que deviene en un nivel 
territorial (Ortiz, 2005). El lugar se refiere a la experien-
cia territorializada de y desde una locación particular, 
ligada a prácticas cotidianas realizadas por grupos de 
personas que, aunque heterogéneas y diversas, compar-
ten lo que Virilio (2000) llama el hic et nunc (el aquí y el 
ahora) de la práctica social; los medios parten siempre 
de una mediación superior, sus condiciones y razones de 
existencia. En ese sentido, el orden mundial fetichizado 
en el concepto de globalización y como sugiere Sousa 
(2001), siempre es la globalidad exitosa de un lugar, 
entendida como el proceso por el cual una condición o 
entidad local dada logra extender su alcance por todo el 
globo y, al hacerlo, desarrolla la capacidad de designar 
como local a alguna entidad o condición social rival.

La dialéctica territorial entre el despliegue capita-
lista (onu/uit/air) y la resistencia (sistema aler) de 

actores sociales que disputan el espacio-territorio para 
enfrentar la negación de su existencia como totalidad 
genera lo que Sousa denomina espacios de esperanza, lu-
gares en los que emerge una globalidad alternativa a la 
lógica del capital, como son las radios educativas, popu-
lares, comunitarias o ciudadanas (Barale, 1999), orga-
nizadas principalmente en el sistema aler y la amarc. 
En ellos emergen acciones de recuperación de saberes y 
la construcción de nuevas prácticas generadoras de ren-
tas redistributivas, en las que todos los segmentos de la 
población se benefician de la riqueza socialmente pro-
ducida. Estos territorios constituyen un triunfo para los 
movimientos sociales por ser la razón de su existencia 
(Raffestin, 1993). Los espacios de esperanza se configu-
ran por la emergencia de formas de sentipensar y actuar 
diferente a los que impone la hidra capitalista, configu-
rando modos de ver-saber y hacer propios de cada lugar 
denominados por Sousa (2009) como epistemologías del 
sur. Saberes que resisten a la necropolítica capitalista y 
que plantean una unidad tautoeterológica de lo viejo 
y lo nuevo como catalizador del “buen vivir”:

Las epistemologías del sur son el reclamo de nue-
vos procesos de producción, de valorización de 
conocimientos válidos, científicos y no científi-
cos, y de nuevas relaciones entre diferentes tipos 
de conocimiento, a partir de las prácticas de las 
clases y grupos sociales que han sufrido, de mane-
ra sistemática, destrucción, opresión y discrimi-
nación causadas por el capitalismo, el colonialis-
mo y todas las naturalizaciones de la desigualdad 
en las que se han desdoblado. (Sousa, 2009, p. 16)

El capital territorializa lugares exclusivos más allá de la 
lógica de los Estados nación modernos (estructuras co-
lonialistas, patriarcales, extractivistas, urbanocéntricas). 
Esos enclaves vinculan tramas reticularmente para el 
control geopolítico e ideológico del desarrollo que im-
pone el poder económico transnacional para dar con-
tinuidad a la acumulación originaria como fenómeno 
transversal necesario para el desarrollo del sistema mun-
do capitalista de la que los medios de comunicación ma-
siva no están exentos. Dialécticamente, se construyen al 
mismo tiempo los lugares emergentes de apropiación 
y reapropiación del espacio vital, espacios de esperan-
za que se configuran desde epistemologías que resisten 
fortaleciendo la dinámica identitaria y los imaginarios 
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sobre el territorio apostando por la posibilidad de un desarrollo diseñado y controla-
do a partir de la vida comunitaria asamblearia y bajo horizontes contrahegemónicos 
de sustentabilidad, como los que construyen a contracorriente los medios educativos, 
populares y comunitarios. En ese sentido, el anclaje socioterritorial busca liberarse de 
manera parcial, imprecisa y creativa del condicionamiento de los sistemas mundo; por 
ello, buscan ser alternativos, diversificados, es decir, antisistémicos (Wallerstein, 2006).

La radiodifusión como espacio de la esperanza
Distintos sectores sociales subalternos ejercen legítimamente sus luchas por la defensa 
de sus territorios, sus recursos, su identidad, sus saberes, su manera de ver y hacer el 
mundo construyendo espacios de esperanza en relación con la geopolítica de la do-
minación mediática que pervierte la comunicación y la información. Los órganos de 
información deberían contribuir a apoyar la justa causa de los pueblos que combaten 
por la libertad y la independencia y por su derecho a vivir en paz, en un plano de 
igualdad y sin injerencias abusivas. Esto es especialmente importante “para todos los 
pueblos que, en su lucha contra la dominación externa de unos u otros y la discrimina-
ción religiosa y racial, no tienen la posibilidad de amplificar su voz en el interior de su 
propio país” (MacBride, 1980, s/p).

La eliminación de obstáculos legales para el ejercicio del derecho a comunicar im-
plica una gran reforma agraria del aire (López Vigil, 1997) o un cambio social que 
se sustente en el ejercicio legítimo de los pueblos a su autodeterminación. La comu-
nicación como promotora de la democratización y la participación tiene obstáculos 
legales, técnicos y financieros que deben abolirse. Las recomendaciones del Informe 
MacBride siguen vigentes:

Todos los países deberían adoptar medidas encaminadas a ampliar las fuentes 
de información que necesitan los ciudadanos en su vida cotidiana. Procede em-
prender un examen minucioso de las leyes y reglamentos vigentes para reducir 
las limitaciones, las cláusulas secretas y las restricciones de diversos tipos en las 
prácticas de información. (MacBride, 1980, s/p)

Los Estados al servicio del poder económico continúan ejerciendo la censura o el con-
trol arbitrario de la información desde sus propios marcos regulatorios, sin embargo, 
es su obligación administrar el espectro a todos los sectores posible para hacer efectiva 
la protección de los derechos no sólo a recibir, sino a producir contenidos e informa-
ción de interés público y comunitario. 

La diversidad y elección de contenidos será el catalizador de la ampliación de la parti-
cipación y la democratización descentralizada de la información. En esta lógica, el Infor-
me MacBride recomienda la construcción de infraestructuras y la adopción de técnicas 
concretas adaptadas cuidadosamente a la necesidad de proporcionar a un público más 
amplio informaciones más abundantes procedentes de fuentes diversas. Se debe dedicar 
especial atención a las necesidades de los sectores subalternos en materia de comuni-
cación. Se les debe conceder la igualdad de acceso a los medios de comunicación y la 
garantía de que su imagen no quedará deformada por los órganos de información o por 
la publicidad, es decir, tener también presentes los problemas de los niños y los jóvenes, 
de las minorías nacionales, étnicas, religiosas y lingüísticas, de los habitantes de regiones 
periféricas y de las personas de la tercera edad. Estas fracciones importantes y vulnera-
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bles de la sociedad tienen sus necesidades propias en materia de información que no son 
cubiertas por la industria mediática.

La convergencia digital se ha convertido, en la última década, en el mecanismo 
más eficiente de censura y control para el acceso de diversos sectores al territorio hert-
ziano, pues no son los marcos regulatorios los que inhiben su participación, sino los 
costos de acceso a la tecnología que rebasa por mucho las posibilidades económicas de 
los sectores marginales. De esta manera, el Estado y la industria justifican y perpetúan 
su dominio y control del flujo de la información y la comunicación para su propio 
beneficio. Con frecuencia, los Estados nacionales de competencia conciben a los lec-
tores, oyentes y los espectadores como si fueran receptores pasivos de información y 
no como actores sociales activos en la disputa por el patrimonio que les pertenece: el 
espectro radioeléctrico. 

La creación de medios de comunicación apropiados, en todos los niveles, debería servir 
para crear nuevas formas de participación del público en la gestión de los medios de co-
municación social y para establecer nuevas modalidades de financiamiento y de construc-
ción de espacio de esperanza. Los movimientos socioterritoriales como los Sin Tierra, que 
crean islotes autogestionados; los indígenas ecuatorianos, que reconstruyen sus territorios 
étnicos ancestrales, y los indígenas mayas y nahuas que conforman municipios autónomos 
(Zibechi, 2003) son algunos ejemplos caracterizados por su complejidad, interiorización 
e incertidumbre. La representación social que significan y que potencializan en sus territo-
rios está basada en contratos individuales y comunitarios ancestrales e innovadores: “una 
nueva acción dialógica local y global, que se construye como alternativa a los modelos de 
desarrollo impuestos por los centros de poder económico y cultural” (Arreola y Saldívar, 
2017, p. 240) convergen en los llamados medios comunitarios y populares. 

La radiodifusión fue introducida geopolíticamente en América Latina como una 
industria comercial de interés público (modelo norteamericano) incorporada en la 
uit y en los organismos y cámaras de la industria privada mediática de la región; luego 
como una industria de servicio público controlado por el Estado (modelo británico) 
excluyendo al tercer sector. Estas dos formas hegemónicas de uso del medio se asocia-
rán en el primer cuarto del siglo xx a partir de una alta dependencia y concentración 
tecnológica y económica que afecta el control, la innovación y el flujo electrónico de 
la información concentrada por industrias dominantes establecidas regionalmente. 
En contraposición dialéctica, se gestaron de forma paralela otras posibilidades en la 
organización y producción mediática, sobre todo alrededor de los espacios de las capi-
tales urbanas, donde se conjuntan organizaciones populares o civiles no gubernamen-
tales, cooperativas, colectivos de obreros, de mujeres, comunidades eclesiales de base 
y campesinos en los llamados medios educativos, culturales, populares, comunitarios 
o ciudadanos, que en México, por ejemplo, hasta la reforma de Telecomunicaciones 
de 2014, habían sido poco reconocidas limitando jurídicamente su actuación, mien-
tras que en Chile o Perú son criminalizadas bajo el imaginario de la piratería radial 
o combatidas desde el Estado como en Ecuador o Argentina. A pesar de que en la 
actualidad se incorporó en México la figura legal de los medios sociales y comunita-
rios, las concesiones sociales siguen limitando arbitrariamente su acceso al espectro, 
garantizando, por un lado, el control estatal y presupuestal del medio prohibiendo el 
financiamiento propio, y por otro, la exclusión financiera por los exorbitantes costos 
de los requerimientos técnicos (digitalización de la señal) y tecnológicos que inhiben 
la posibilidad de su gestación y continuidad. 
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Estas colectividades radiales reunidas nacionalmente en la orc en México, el far-
co en Argentina o la corape en Ecuador, y regionalmente en el sistema aler o en la 
amarc constituyen un lugar desde donde se disputa el territorio por medio de mode-
los y concepciones de desarrollo propias de las comunidades, colocando en el centro 
de su actividad las necesidades y los derechos de los sectores populares por medio de 
la formación constante de comunicadores populares que actúan como interlocutores 
críticos de las demandas y conflictos entre pueblos y autoridades en la configuración 
de un poder público y comunitario controlado por los históricamente marginados. 
Ahí están los casos de Radio Teocelo o Radio Huayacocotla en México desde los años 
sesenta del siglo xx, pero también Wajzuyum Radio Comunitaria Intercultural de 
San Martín de Los Andes en Argentina o Radio Fe y Alegría en Ecuador y Venezue-
la. Las organizaciones políticas alrededor de instrumentos mediáticos surgen como 
espacios de recomposición del tejido social: lugares de representación de diferentes 
identidades culturales y de construcción de democracias participativas (Geerts, 2001) 
como autodeterminación de las masas (Zavaleta, 2009).

Conclusiones
A partir de la revisión de los conceptos de espacio-territorio y la identificación de la 
organización reticular de comunicación comunitaria y popular como las reunidas y te-
rritorializadas en el sistema aler, afirmamos que éstos son espacios de esperanza que 
actualizan la vigencia del Informe MacBride y su urgencia en el contexto de la disputa 
por los espacio-territorios. La industria mediática continúa organizando el entramado 
institucional con espacios para la diversidad cada vez más constreñidos, a pesar del 
boom de las redes digitales con la venia de organismos internacionales como la onu/
uit que irónicamente gestaron el Informe MacBride. La estructuración regional de 
experiencias sociales locales de comunicación potencia la formación territorial de sec-
tores populares que han decidido dejar de ser objetos de la política tradicional para 
transformarse en sujetos históricos, agentes del cuidado y el cambio social generando 
y promoviendo alternativas al mal desarrollo hegemónico. 

Hoy las redes sugieren dos tipos de construcciones territoriales: a) las extensiones 
formadas por lugares que se agregan sin discontinuidad, como en la definición tradi-
cional de la región y b) los lugares que, separados unos de otros, aseguran el funcio-
namiento global de la sociedad y de la economía (Santos, 2000). Para clarificar estos 
conceptos, Fernandes (2009) propone las siguientes denominaciones: a) un primer 
territorio, los espacios de gobernanza, que han sido predominantemente sólidos (mu-
nicipios, barrios, localidades, ejidos); b) las propiedades sobre la tierra, que constitu-
yen el segundo territorio, son los espacios vividos de representación (empresas, comu-
nidades, grupos indígenas, asociaciones de vecinos), que pueden ser sólidos o líquidos 
y e) el tercer territorio, el espacio relacional, es decir, las redes líquidas (redes basadas 
en tecnologías de información y comunicación).

Las alternativas al desarrollo de los movimientos socioterritoriales aglutinados en 
el fenómeno de la comunicación popular como los del sistema aler y sus produccio-
nes informativas (Contacto Sur) constituyen una geopolítica de la emancipación o 
espacios de esperanza como lugares de resignificación y reterritorialización de diálogo 
entre el conocer (el territorio) y el poder (establecer su configuración en la lucha por el 
establecimiento de una hegemonía en constante dinamismo) que hacen efectivos los 
anhelos expresados en el aún vigente Informe MacBride.
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